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O X.T -X ±> 1« o EX i MERO 
La abuela. ' Niña 2.a' | Zao-al l?
La madre. ' Un labra dor. i Idem 2.° 
L na moza. Un mozo. . Niño l.'° 
^iña 1.a ; Un pastor. | ídem 2.°
Niños y niñas
C5IA]}I<íO SEGCTCnO
Penco. | Nemesio. . | La bruja.








Idem 4.° y 5.° 
Un servidor.




Podos los personajes del cuadro primero.
ARGUMENTOS de óperas, con cantables en español 
é italiano que tiene esta Casa.
Aída.
Africana.
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Un bailo in maschera. i
Vísperas Sicilianas.
Otello.
Roberto el Diablo. , , _
-
Es propiedad de Celestino González, 
quien perseguirá ante la ley al que lo reimprima sin su permiso.
CUADRO PRIMERO
COLORIS COLORIO»»
Casa de labor en tina aldea de Castilla. Hogar 
con gran chimenea de campana en la que arde una 
lumbre viva. Al fondo, á, la derecha, una ventana 
abierta que da al campo. Es de noche y se ve nevar. 
Aperos de labranza en los rincones.
Al levantarse el telón aparece la abuela sentada 
al lado del hogar hilando con su rueca. La madre 
sentada en un sillón con un niño de pecho en brazos. 
Una moza cosiendo cerca de la abuela. Dos niñas y 
niño l.° de corta edad, asomados á la ventana con­
templando la nieve que cae. Otros dos niños y dos 
niñas sentados en el suelo, jugando cerca de la 
lumbre. Un mozo atizando la lumbre y echando en 
ella brazados de ramaje seco. El labrador junto á la 
mesa repasando y echando cuentas en un libro viejo.
La madre, meciendo al niño que tiene en brazos, 
canta:
TB5ll3ÍS.®ÍL«Sge.
al rúm, rúm, 
al rúm, rúm, 
al rúm, rúm, 
que le quiero yo.
Este niño hermoso
desde que nació,
quiere que le canten
al rúm, rúm, rúm,
El labrador que está echando las cuentas, pregun­
ta a los mozos las cantidades de grano que han en­
trado en la casa y toma nota de ellas, y los niños 
avisan que traen los rebaños, huyendo de la nieve 
ios pastores y oyéndose á éstos cantar la siguiente estrotu*
Nemesio Ciruela, 
Perico Galbana 
el otro, porque era 
el hombre más vago 
que pisó la tierra. 
Al pié de una fuente 
que nace entre peñas 
tumbáronse un rato, 
y de esta manera 
le hablaba á Perico 
Nemesio Ciruela.
¡Qué aprisa van las ovejas! 
¡Ninguna á balar se atreve, 
en cada vellón de lana 
llevan un copo de nieve!
¡Virgen de la noche 
que no nieve más, 
que se entierran los piés en la escarcha 
y no puedo andar!
Entra un pastor con un zagal y el labrador se 
conduele de la mala noche que se presenta, invitán­
doles á que se acercasen á la lumbre; aceptan, y 
todos se disponen á oir un cuento que va á contar la 
abuela, al amor de la lumbre.
La abuela empieza su cuento, diciendo: 
Vaya el cuento:
“Pues señor, señores, 
aquí era y no era 
el mal que se vaya 
y el bien que se venga. 
Cumplido el servicio 
que la ley ordena, 
y con el canuto 
ya de la licencia, 
iban dos soldados 
por la carretera. 
Uno se llamaba
Mientras la abuela hace su relación, seña ido 
iluminando poco á poco la escena, apareciendo el 
telón del
CUADRO SEGUNDO
Perspectiva de riña carretera lar^ap polvorienta, 
llena de sol radiante. Al fondo, en la parte izquierda 
del telón, vense pintorescas lejanías. En la parte 
derecha, algo asi como un recodo, que forma la 
carretera, p en él admirase escondida, entre peñas­
cales una rústica f uentecilla sombreada por las 
anchas ramas de un castaño.
Perico y Nemesio son dos soldados que aparecen 
descansando de una larga jornada cerca de la fuente. 
Perico, tumbado en el suelo y recostado sobre su 
petate. Nemesio,, cerca de Perico, sentado en el suyo. 
Ambos van cubiertos de polvo. Llevan alpargatas, 
los pantalones remangados y gorrillas de cuartel. 
Les cruza el pecho en forma de banderola una ancha 
cinta de raso encarnado á cuyo extremo llevan su­
jeto y medio oculto en el bolsillo del pantalón, el 
canuto de la licencia absoluta.
Los dos soldados hablan de sus respectivos pro­
yectos una vez que se encuentren en su pueblo, y así 
como Nemesio se muestra dispuesto á trabajar con 
todas sus fuerzas para conquistarse un mediano 
pasar, Perico, en cambio, afirma que está decidido á 
holgar toda la vida, á no hacer nada, excepto la 
digestión, y eso porque no depende de su voluntad.
En vano son los sanos consejos que, allá á su 
manera, le endilga su amigo y compañero Nemesio: 
Perico se obstina en su idea de no hacer nunca nada, 
expresando su deseo de que fuera verdad todo cuan­
to se dice respecto á brujas.
Pregúntale su compañero para qué y él contesta 
muy ufano:
Pa sé rey y tené poderío pa tóo, y mucho dinero, 
y no jasé ná en tóo er santo día. ¿Y sabe lo primerito 
que me iba á comprá? Pos un sombrero de paja de 
esos parmieres, con el ala hueca, que está uno pa 
comérselo, y dimpué un u trumó vil. Y me gustaría 
tené toas las mujeres que me diera la gana. Tendría 
lo menos sinco serrallos y cuatro harenes. Ocho fa­
voritas, nueve odraliscas y noventa y dos esclavas, 
de las cuales, veinte tenían que sé rubias, veinte mo­
renas, y el resto, que me lo diesen en castañas, que 
son mi debilidad...
, Cuando termina, le pregunta su compañero cuánto 
daría por conseguir lo que desea y Perico le contesta 
que daría su alma al diablo.
. Apenas pronuncia estas palabras, se oye un estré­
pito infernal, derrumbándose las peñas de la luente 
y sale de ella una bruja con ojos relumbrantes. Los 
dos soldados se levantan y huyen despavoridos ante 
el aspecto de la bruja; ésta se acerca á ellos y pre­
gunta cual de ios dos es Perico. Éste contesta tarta­
mudeando, por el miedo, que él es, y entonces la 
bruja que se titula Reina de la Pereza, le diceaue 
está dispuesta á hacerle Rey y cuanto desea, siempre 
que él cumpla su oferta de vender el alma al diablo
l enco acepta y aun pretende llevarse consigo á 
Nemesio entregándole en seguida la bruja, como 
arras del pacto, un saquito conteniendo los talisma­
nes que han de darle el poder, haciéndole invul­nerable.
Estos talismanes consisten en un cinturón encar­
nado, que le librará de todo ataque de armas, un 
gorro verde que tiene la virtud de que todas las 
mujeres se enamoren de él, y un collar que le hará 
invisible para todos siempre que le convenga.
Perico, entusiasmado, acepta todo y la' bruja le 
llama hacia si, desapareciendo como poi encanto 
sus, vestiduras, y apareciendo, en su lugar, una 
mujer hermosísima, ligera y fantásticamente vestida.
Ai verla, Perico se pone el gorro que acababa 
de entregarle, ofreciéndole la mano con sonrisa picaresca.
Perico se despide entonces de su amigo Nemesio 
y se retira con la bruja llevándola del brazo con 
grandes demostraciones de pasión. '
CUADRO TERCERO
. Jardín en un -palaciofantástico. Al fondo, á la 
isquierday medio oculto entre los árboles, pabellón 
de estilo oriental, que figura ser el baño de las oda­
liscas. Jin los primeros términos varias mecedoras 
y una “ chaisse-longuen Entre ellas una mesita de 
■mimbre. Es de día.
Gandules l.°, 2.°, 3.°, 4.° y 5.° y coro general, 
cantan el siguiente coro:
Gandules ( Pía llegado el gran Perico, 
Coro I un intruso majadero 
que no tiene más que pico 
el grandísimo embustero.
Desde el momento que consiga 
molestarnos tanto así, 
crecerá 3 a intriga 
y así se le obliga 
á dejar el mando aquí.
Hay que lograr con sutileza, 
que no levánte la cabeza 
sin saber lo que pretende al fin, 
ese hombre, que es un adoquín. 
Aquí le estamos aguardando 
y, como siempre, murmurando. 
Si se descuida el pobre Periquín 
es natural que tenga muy mal fin.





Gan. l.° ¡Viva Perico primero!
Todos ¡Viva!
Perico ¡Salud, nobles gandules!
¡Salud, salud, salud!
¡Con gozo sus saluda 
el Príncipe Gandul!
Gan, l.° Nuestra grandeza, ya está presente.
Perico Parece toda muy buena gente.
Gan. l.° Es una corte sin rival.
Perico Pues ya sabéis que me podéis mandar
Gandul l.° 
Ahora que está presente 
nuestro jefe principal, 
saludarle es conveniente 
con el himno nacional.
Todos 
jtis verdad! ¡Es verdad!
¡Vamos ya!
¡Oh, gran Gandul!
¡m lema de esta nación 
es el g'andulqar 
sin otra ocupación, 
y ni burro que trabaje
Perico y los Gandules
pegarle un coscorrón!
¡Oh, gran Gandul 
no olvides la lección!
Perico
¡La música del himno 
ya la sabía yo!
Todos
¡Gandul mayor,
no Olvides la lección
¡Adiós, señor!
no olvides la lección!
¡Adiós!
toman asiento y empiezan
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la siguiente conversación, llena de gracia é intención 
política, á la que se debe principalmente el éxito de la obra.
Gan. i." Señor, supongo que vuestra majestad es­
tará satisfecho de sus vasallos.
Perico ¡Hombre, sí, la verdad! Me ha llenao de 
júbilo esa manifestasión tan peresosa co­
mo espontánea Y esa manifestasión..., 
esa manifestasión...
Gan. l.° Esa manifestación 'e ha costado al go- 
, bterno cuarenta y ocho mil pesetas, señor. 
Penco ¡Peché! ¿A cómo cobran aquí los bos- 
tesos?
Gan. V' ¡Carísimos, señor! Y esa manifestación 
la ha hecho el gobierno; y en este país, 
según el artículo cuarenta y ocho de la 
Constitución, que trata de las manifesta- 
, ciones, el que la hace la paga.
Penco Si; como en los demás países. Güeno, 
güeno, y amo á vé: ¿ustés son el menis- 
teno?
Gan. l.° Sí, señor. Pero aquí los ministros no se 
llaman ministros como en vuestro país. 
, Aquí se llaman Gandules.
Perico Y ayí también; sino que ayí, ¿sabe osté? 
se lo yamamos en privao.
Gan. l.° Yo soy el Gandul presidente.
Penco Por muchos años.
Gan. i. ' Este el Gandul de Gobernación, ese el 
(,-andul de Hacienda, aquél el de Guerra, 
y éste el Gandul de Marina.
Los cuatro ¡Señor!
Perico Siéntense los sirvenguen... digo los gan­
dules.
Gan. 1. ’ \ este primer consejo tiene por objeto
leer á vuestra majestad los artículos de 
la Constitución referentes á sus obliga- 
, ciones y á las nuestras.
Perico ¡Pues venga de ahí!
Gan. 1. ’ Artículo primero: El rey de Gandulópo- 


























Ahí tiene usté un articulito, pero que la 
mar de cómodo. ¿Quieren ustés fumar?
¡Señor!
¿Qué pasa?
Pero ¿qué va á hacer vuestra majestad? 
Iba á haser un pitiyo.
¿Pero no ha oído vuestra majestad que 
aquí no se puede hacer nada?
¿Ni un pitiyo?
Absolutamente nada.
¡Camará! ¡Esto es ya mucha gandulopo- 
lería! Siga leyendo el Gandul.
Artículo segundo: Los Gandules que for­
men el gobierno de su majestad, solo po­
drán hacer una cosa: el vago.
¡Gachó! ¡Se acostarán ustés rendios! ¿Y 
qué les dan á ustés por eso?
Seis mil duros y coche.
Lo mismo que ayí.
¡Y lo que caiga, señor!
¿Y cae argo? ¿Cae argo?
Si no cae, se le empuja, señor.
Veo que es usté más gandul de lo que yo 
me figuraba. ¡Güeno! Y vamo á vé: ¿có­
mo anda por acá la cosa pública?
En este reino, señor, la cosa pública no 
anda, está tumbada.
¡Camará! Usté ha sío menistro en mi tie­
rra; ¡á mí no me venga osté con tonterías! 
¡Señor!
Y diga osté, Gandul de Hasienda: ¿aquí 
de aonde se saca la guita?
¡Ah, señor! Antes el país era pobrísimo: 
pero ahora con mi plan financiero, las ar­
cas del Tesoro están repletas.
Y cómo así?
Porque antes, señor, en Gandulópolis el 
que trabajaba era castigado bárbaramen­
te con la pena de azotes, y yo dije:—Quiá 
El que quiera trabajar que trabaje.—Y en 
vez de castigar con azotes á los trabaja­


















trituradoras que se llaman contribucio­
nes, que van exprimiendo el jugo del que 
trabaja, con cuyo jugo vive oronda v ro- 
zagante la gandulería oficial.






¡Superió! ¡Pos ná, señores, tengo una 
¡Señor!
Dios, señor; ¿una idea en Ganduló- pohs?
Sí; pero no se asusten ustés. Es una idea vaga.
¡Aaah!
Cuya idea es la siguiente: Disen ustés que 
tien sets mil duros y coche? Pos yo creo, 
a preciables Gandules, que con catorce 
leales y bicicrcta, estaban ustés, pero 
que requetemu bien pagaos...
¡Señor! (¡Qué ignorante! ¡Qué déspota! 
¡Qué necio!)
Por lo demás, estoy lleno de muelle, si 
que también imponderable regosijo, al 
observar que por este camino vamos de 
cabeza... digo, á la cabesa de los pueblos 
curtos y descuajantes. Conque, duro y á 
la cabesa y el que venga atrás que arree. ¡He dicho!
¡Bravo! ¡Bravo!
1v°? digo, que he dicho ¡arree! y he que- 
iido decir ¡soo! que debe ser la frase sa­
cramental en un país cuya, misión es 
estar parao. Conque ¡soo! (¡Les voy á 
dar el timo! Ahora, ahora me voy á ver 
si doy con el harem. ¡Hase tres días que 
estoy aquí; sé que tengo deciseis mujeres 
que quitan el hipo, y no me han dejao 
ni inspersionarlas sisquiera!) ¡Gandules! 
(¿Por aonde caerá el harem?) ¡Gandules!
Los gandules quedan murmurando del joven 
monarca y se comprometen á tambalearle el trono, 
obrando conprudencia y mala intención, retirándose 
después.
Perico sale entonces, con el gorro puesto, seguido 
de Odalia y Odaliscas, semideshudas, exclamando: 
Perico ¡Lo que traigo detrás! Las he cogido al salir 
del agua. Vienen recién pescadas. ¡Poquitas 
me siguen.
Odalia y Coro 
¡Rico! ¡Mono! 
¡No huyas de mí! 
¡Ven hacia aquí! 




que no se toca!
Todas
¡Qué monarca tan hermoso! 
¡Ay, qué gorro tan bonito
Perico
Mi mamá me lo decía: 














¡Dulces ecos misteriosos, 
sonad, sonad!
¡Delharem, bellas cautivas 
cantad, bailad!
La cítara de oro 
y el crótalo sonoro 
marcando délas danzas 
el lánguido compás, 
mis sueños arrullaron 
v mi alma despertaron 
un ansia de placeres 
que no sacié jamás. 
¡Perico de mi vida, 
hermoso más que el sol, 
tu boca me parece 
el nido del amor!
Perico
Si no me quito pronto 
el go*TO del amor, 
el que se cae de un nido 
me paece que soy yo.
Coro 
¡Rico! ¡Rico!
No hay monarca mejor que Perico. 
¡Tonto! ¡Tonto!
En mis brazos te duermes muy pronto. 
¡Quita! ¡Quita!
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¡Yo que me he de dormir!
Señorita, basta ya, 
que la cosa se pone muy mal. 
Odal. í i Quiéreme, niño mío! 
Coro ¡Mírame, por favor!
Perico ¡Déjame, niña!
¡Mira que estoy peor! 
Odal. | ¡Ven acá, niño mío!
Coro í ¡Ven acá, por piedad!
Perico ¡Voy allá pronto,
pero no hay que abusar!
Coro ¡Ay! ¡ay!






El joven monarca las dice que se encuentra con 
ellas como en la gloria, pero que como es primerizo 
se encuentra algo cohibido y desearía quedarse solo.
Ellas se despiden, obedeciendo sus deseos, pero 
prometiendo volver pronto, quedándose solo con 
Ociaba, á quien pretende abrazar: ella dice que 
aquellos ademanes no son reales y él dice que si no 
son reales son por lo menos efectivos y la ofrece 
cacahuets, con los que obsequiaba á sus favoritas 
de la plaza d‘ Oriente.
En el momento en que Perico iba á abrazar á 
Odaha, entra el Gandul l.° y le quita el gorro, ex­
clamando él muy furioso:
Perico ¡Mardita sea su-estampa! ¿Y á usted quien
le manda quitarme el gorro en un momen­
to tan... tan desmiganto como er que yo 
me encontraba.
Gan.l.0 ¡Señor! Pero, ¿qué estaba haciendo vues­
tra majestad?
Perico Pos la restaba hasiendo el a mor.
Gan. l.° ¿Pero no lie dicho á vuestra majestad que 
aquí no se puede hacer nada?
Penco ¿Ni el am t?
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Gan. l.° Absolutamente nada. Son los penosos de­
beres de la corona.
Perico ¡Pos diga osté que hay coronitas que vale 
más que le pongan á uno una cabezada! 
¡Amos, que no me resurta esto! Porque á 
mí no me gusta trebajá, en lo que no me 
gusta; pero en lo que me gusta no me gusta 
que me se coarte la artividá. ¡Y en las cosas 
de amor á mí no hay quien me la coarte! 
Porque soy capá de cogé ar gobierno por 
er gañote y hago una crisis por estran- 
gulasión. ¡Ni má ni meno!
Gan. l.° ¡Señor! ¡Cálmese vuestra majestad!
Perico ¡No quiero! Y er gobierno no es quién pa 
prohibirme á mí que tire dos pelhscos en 
aqueya parte de odralisca que sea más de 
mi agrado. ¡Eso e! .
Gan. l.° ¡Señor! Pero considere vuestra majestad 
que al pellizcar el artículo primero de la 
Constitución...
Perico Es que lo que yo estaba pellizcando, no 
era el artículo primero de la Constitución.
Gan. l.° No; si quiero decir que vuestra majestad 
al pellizcar, coma, el artículo primero de 
la Constitución, coma, queda infringido.
Perico Y yo quiero desir que al que se meta con­
migo, cuando yo fume, coma, ame, coma, ó 
coma, coma, le doy un puñetaso que le 
asentúo; punto y coma. ¡Eso é! Y á usté se 
lo digo pa que lo entienda. Punto. (¡Toma 
ortografía!)
El Gandul l.° se retira después de oir esta Catili­
naria, recomendando al joven monarca que esté 
dispuesto para la fiesta palaciega que le habían pre­
parado, á la vez que le anuncia la visita de su esposa 
VVladimirona, encargada por el Gobierno para ayu­
darle á hacer los honores.
Se presenta en efecto Wladimirona, que es una 
vieja feísima, y al verla Perico se quita el gorro rápi­
damente, negándose á cubrirse de nuevo, no obstante 
las reiteradas instancias de la ilustre dama.
Perico pregunta al gandul l.° si le han nombrado-
Pntra ti Chambeé “tS*1. 1,1 gran WladimiiS
qUPericíesp°feiileadOiUn divertido diálogo.
Hsma aCC^V^
lópo is, con Wladimirona ai frente pasean nnr í ■jardines de Per-;™ i “'-uic, pasean por los 
cantando el sio-miniJ11^ °S recibe afectuosamente, vctiiianuo cjl siguiente numero:
® x <3 ga
I odos Para anunciar la fiesta 
que pronto empezará, 
las jóvenes solteras
D . . os quieren saludar.
.t éneo Que pasen la donceyas, 
decid que pasen ya, 
que too erserxobeyo 
me gusta á mí la mar.
<~oro ¡Atención! ¡Atención!
¡Son las niñas que piden
™ novio P°r amor de Dios! Solteras El amparo del monarca 
hoy venimos á pedir 
que por gandulería 
no se casa nadie aquí.
A. preguntas imprudentes 
no contesto yo jaméis...
Hay silencios elocuentes 
que en amor expresan más.
En el arte del amor 
para ahorrarse el trabajo de hablar 
nos parece mejor 
el poder contestar 
sin molestia mayor.
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Cuando un pollo da en fijar 
sus ardientes miradas en mí, 
sin querer mirar 
yo le miro así, 
y comienzo á suspirar. 
Si nos dice alguno 
cosas muy picantes, 
con los abanicos
decimos: Tunantes.
(Abren los abanicos que serán por un laclo azul y 
por otro blanco y en cada uno habrá una letra de 
diferente color para que resalte y pueda leer el pú­
blico “ lunantes
Si se acerca más
el conquistador 
y viene detrás 
]tirando eterno 
y firme amor, 
la sombrilla así 
pongo con rubor
y contesto: ¡Ay! ¡Qué calor!
(Abren las sombrillas que serán también de dos. 
colores y con una, letra cada una para que pueda 
leer el público :kl'Qué calor„ siendo el color delaletra 
diferente al de la sombrilla).
Son las letras que hay aquí 
iniciales de dulce pasión, 
y ya se puede hablar así 
cuando algún picarón 
se aproxima hasta mí. 
No lo puedo remediar, 
la pereza es mi modo de ser 
y sin hablar puedo responder 
al que quiera preguntar. 
Si de nuestro estado, 
hay que hablar sinceras, 
con nuestros abanicos 
decimos: Solteras.
(Presentan los abanicos por el otro color y se 
leerá la frase '¿Solteras,.
el otro
Y si sabe el truhán 
hacer el amor, 
y muerto de afán 
me pide un beso por favor, 
le digo:—Ahora, aquí no, 
no me lo dés, 
pero luego... ¡Ay!Daree tres, 
(Presentan las sombrillas abiertas t>or 
color y se leerá ^Dame tres,,.)
Con ocho letras tan rebonitas 
se entienden siempre las solteritas, 
con ocho letras, sobran, señor, 
sobran palabras para el amor. 
¡Hacia el jardín marchemos ya, 
quede con Dios su Majestad!
ei]tra- diciendo muy conmovida á Perico, 
t SP11.h® Qe hacer una sentida protesta de su desin- 
amor> Que había sorprendido por una ca- 
1' f“todo el complot urdido por sus ministros 
para destronarle, aconsejándole la fuga para escapar 
fJgP Jlgr0’ clue él se niega prometiéndose va- 
u-rse de sus talismanes para burlar los planes de 
sus traidores ministros.
y andul es preguntan al Chambelán si había 
m,Mac‘o los talismanes buenos por los falsos y ante 
animación ael falso amigo de Perico, ellos con- 
S j dejaron sorprender de Odalia para que 
- enterar a de la conspiración y que van á tratarle 
i-rPi1^0 S1 ?° vieran (como Perico cree gracias ásu 
abdicaan C°n cluc aí oírles se asusta y
Perico se presenta y el gandul l.° empieza por darle un estacazo.
s<-Presenta y dice á su amado que el ta- 
lismán que lleva es falso, porque se los había cam- 
oiaao su Chambelán y aunque el confiado Perico se 
resiste á creer en tal infamia, pronto se convence de 
ta verdad al oir las voces que lanzan vivas á su 
amigo Restituto tercero.
Odalia le anima á huir diciéndole que ella se com­
promete á salvarle y él accede.
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CUADRO CUARTO
La misma decoración del segundo cuadro.
Nem. ¡No pintan mal esos trigos!
I ¡Vamos á tenégtien año!
Pero, ¿qué es eso? ¡Perico! 
Per. ¡Nemesio! ¡Dame un abraso!
¡Ay, quérasón que tenías! 
Nem. Pero, hombre ¿vienes sudando? 
Per. Ya vé tú, cuando yo sudo
lo que á mí me habrá pasao... 
Nem. ¿Lo de la bruja?
Per. ¡Mentira!
Nem. ¿Lo de reinar?
Per. ¡Un engaño!
Nem. ¿Las mujeres?
Per. ' ¡Pa los otros!
Nem. ¿Y los talismanes?
Per. ¡Farsos'
¡Camará, qué de palisa 
invisible me largaron! 
¡En cuanto er setro real 
se me cayó de las manos, 
con er mesmísimo setro 
mis súrditos me sumbaron! 
Dos años en un castillo 
me tuvieron enserrao, 
hasta que antinoche 
pude escapar por milagro. 
¡Mardita sea la bruja 
y er demonio que la trajo!
Nem. ¡No hay más talismán, Perico,
que éste, que es el más barato...
Per. ¿Y tú eres felí?
Nem. ¡Lo soy!
¡Sí, señó! porque trebajo. 
¿No ves aqueya casita 
branca, detrás de un ribaso?





de mulas. Tengo un sembrao 
que se doblan l as espigas 
porque no puén con er grano. 
¿Ves tú lo poco que soy? 
Pues con lo poco que vargo, 
por ningún rey de camama, 
créeme á mí, que no me cambio. 
¡Esta es la felisidá!
¡Tienes más rasón que er gayo! 
¡Si es un burro el que trebaja, 
bendito sea er trebajo!
¡Y yo prefiero dende hoy 
haser el burro que er vago! 
¡Toma el talismán, Perico! 
¡Venga el asadón... y andando!
CUADRO QUINTO
La misma decoración del cuadro primero.
Abuela Así, Perico Galbana, 
harto ya de desengaños, 
dijo á Nemesio Ciruela 
el azadón empuñando. 
No olvidéis la moraleja 
y... colorín, color ao... 
y á la camita, que es tarde, 
que este cuento se ha acabao.
TELÓN
BONITA BARAJA TAURINA DEL AMOR
1. Serie. Centre e 2 fotografías, las cuales tienen 
un exacto parecido, y 3 de los Tanciedos que actuaron 
en 1901 y doña Tancreda. Precio: 10, 15 y 30 céuts una.
V alladolidr-Establecimiento Tipegráfic» "de La Libertad
argumentos de venta
Esta casa ha confeccionado en tomos de 25 ejempla- 
res todos los argumentos que hasta ahora se han publi­
cado. Se mandan circulares y condiciones.
Agua, azucarillos y agute 
Alegría de la Huerta. 
Arrastraos. | Agua mansa. 
Adriana Angot. ! Afinador 
Abanicos y Panderetas. 
Anillo Hierro. [ Azotea. 
Alojados. | Barquillero. 
Buena Sombra.
Batalla de Tetuán.
Balada de la Luz.








Cariñosa. | Carrasquilla. 
Cuadros Disolventes. 
Certamen Nacional.
Curro López. Cruz Blanca. 
Cambios Naturales.
Cabo Primero. | Cocineros. 
Cabo Baqueta.
Cuerno de Oro. I Charros. 
Cura del Regimiento. 
Caramelo. | Campanone. 
Curro Vargas.
Clavel Rojo. | Cortijera. 
Cyrano de Bergerac. 
Covadonga. | Cursi. 
Ciudadano Simón.
Canción del Náufrago. 
Cuña o de Rosa.
Colorín Colorao. 
Copito de Nieve.
Corneta de la Part da. 
Cara de Dios. | Celosa 
Capotado Paseo.




Chico de la Portera.
Chiquita de Nájera.
Chispita ó el Barrio de Ms.
Dúo de la Africana.
Don Juan Tenorio.
Don Gonzalo de Ulloa.
Detrás del Telón.
Diamantes de la Corona.
Dolores. | Dinamita.
Diligencia. | Doloretes. 




El Tío Juan. ! El Veterano 
El Olivar. | El General. 
El Dios Grande.




El puuao de Rosas.
Fiesta de San Antón.
Feria de Sevilla.
Fonógrafo Ambulante.
Fondo del Baúl. Figurines 
Fotografías Animadas. 
Gigantes y Cabezudos 
Guardia Amarilla.
Gallito del Pueblo.









Juramento. | Juan José.
José Martín el Tamborilero 
Juicio oral.
Jilguero Chico.




Loco Dios. | La Divisa.
Ligerita de Cascos.
La torre del Oro
La Trapera. | Lohengrín.
La Mazorca Roja.
Las Grandes Cortesanas.
Lola Montes. I La Boda.
Los Granujas.
La corría de toros.
Maestro de Obras.
Mujeres. ¡ Marijuana. 
Maru iña. ¡ Mi niño. 
María de los Angeles. 
Mujer y Reina.





Marquesito | Manucha. 
Monigotes del Chico. 










Presupuestos de Víllapde 
Pepe Gallardo.
Plantas y flores. 
Pepa la frescachona. 
Perla de Oriente. 
Pillo de playa.
Patio. | Parrandas, 
Polvorilla.
Querer de la Pepa. 
¿Quo vadis? | Revoltosa. 
Rey que Rabió.
Roloj de Lucerna.
Reina y la Comedíanla, 
Santo de lalsidra.
Señora Capitana.
Señor Joaquín. | Soleá. 
Salto del Pasiego.
Sobr. del Capitán Gran!. 
Sandías y melones. 
Sombrero de plumas. 
San Juan de Luz.
'Tía Cirila. | Tempestad. 
Tempranica. | Trabuco. 
Tonta de capirote.
Tío de Alcalá | Tremenda. 
Tribu salvaje | Pimplaos. 
Traje de Luces.
1 irador de palomas. 
Tambor de Granaderos. 
Ultimo chulo 
Verbena de la Paloma. 
Viejecita. | Velorio.
Venta de don Quijote. 
Viaje de Instrucción, 
Vuelta al mundo.
Venecianas. | Zapatillas.
